
L A  V tO U B T A  y  B U  CATUUO

Cuentan de un santo que, al amanecer, comenzaba a 
hacer oración y para orar se ponía en una mano un cardo y 
en la otra una violeta.

Un día preguntaron al santo cuál era la razón de tal prácti­
ca. Y el santo contestó;

-El cardo me recuerda el orgullo, La violeta, la humildad.
-¿Por qué? -le volvieron a preguntar,
El santo respondió:
-El cardo es grande y se eleva altivo. No da frutos, tan 

sólo pinchos que se clavan como flechas hirientes cuando 
intentamos acercamos a él.

La violeta, en cambio, es una flor pequeña, sencilla, insig­
nificante, pero muy olorosa. Lo mismo que la humildad: no 
se ve, pero se nota en el decir y en el obrar,
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